12 DE OCTUBRE: ENTRE EL ORGULLO Y LA VERGÜENZA
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Imágen ilustrativa

Impresiona ver a lo largo y ancho de la red las diversas posturas asumidas ante la fecha que hoy celebramos. Hoy, 12 de octubre, mientras a unos nos indigna el pasado y nos llena de coraje el hacer presente, no sólo la memoria de nuestras raíces sino sobre todo hacerlas presente hoy en los que persisten a lo largo de los años y que son nuestra  realidad, hay otros que reniegan de este pasado fundamentando su postura en sus raíces europeas, aludiendo a una supuesta superioridad humana, a la cual debemos dar gracias por salvarnos de seguir siendo un continente de seres inadaptados, atrasados y faltos de civilización. Me pregunto ¿qué es lo que realmente nos divide en esta visión de los hechos? ¿Cómo se puede dar a la misma vez estas diferencias de posturas? ¿Cómo es nuestra mirada sobre el pasado para que comprendamos tan diferentemente los mismos hechos?

    De alguna manera podemos comprender que aún hoy la mayoría de los europeos se sientan que son una civilización avanzada, superior, “civilizada” (¿?), pero nos cuesta comprender a los mismos latinoamericanos que miran a su alrededor (pero que pareciera que no se ven a sí mismos) y se avergüenzan de tener unos hermanos indios, aborígenes, hijos de pueblos de nuestras tierras, y que no compartan con ellos sus luchas y sueños. Son hermanos que viven en el sur con el corazón en el norte (Nacho Aguirre). Nos cuestiona verlos vivir así, ya que viven en Latinoamérica pero anhelan caminar por las calles de París o de Italia, comen el arroz cosechado en nuestra tierra y el pan hecho con trigo autóctono, pero sueñan con comer en un restaurante cerca de la plaza de Toros, en España.

    ¿Cómo es posible vivir en el hoy con esa “rajadura” interna en el mismo ser que somos? Y no hablo de división, sino de “rajadura” pues es difícil ser coherente y feliz cuando no podemos ser lo que queremos. Esto causa dolor, causa sufrimiento. Es algo que se rompe internamente. ¿Cómo ser feliz cuando se vive un continuo quiebre interno? Imagino a estos hermanos nuestros que sueñan con ser europeos o yankees mirando fotos y videos por internet, de ciudades, costumbres, y placeres del primer mundo, mientras comen comidas típicas de otros países y fuman algún cigarro extranjero (si es que les dan los pesos uruguayos). Los veo a diario queriendo vivir de traje y corbata, anhelando el último auto importado, comprando ropa por internet (más barata y de mejor calidad, dicen), con gorras inglesas, celulares modernos, leyendo autores extranjeros, escuchando música clásica, mirando a su alrededor a sus semejantes con cierto desprecio de verse reflejado en ellos. Los veo esperando las vacaciones para gastar el fruto de su trabajo en una viaje al Primer Mundo, para darse cuenta los atrasados que vivimos aquí en nuestra tierra, pero a la cual deben volver.
    Por otro lado existen aquellos que honran la tierra en la que han nacido pues se sienten unidos a ella, donde el tiempo es superior al espacio (Papa Francisco) y por ello es que haber nacido hace 20 años, es parte del orgullo de ser del pueblo que existe hace siglos, en este lugar del mundo. Ser fruto de la lucha por preservar sus raíces y tener la posibilidad hoy de vivir en ella, es motivo de honra a sus ancestros y a su futuro reflejado en sus hijos. Son los que hermanan sus esfuerzos para cuidar la tierra, no sólo porque comprendieron mejor lo que el Génesis afirma de que el hombre fue creado del barro (Gn 2,7), sino porque están convencidos que ella es su verdadera Madre, la que los dió a luz, la que les proporciona todo lo necesario para vivir bien y a la que deben cuidar. Son los que sueñan con ser respetados y poder vivir en paz, son los eternos constructores de una humanidad integrada al todo, en comunión con Dios y todos los seres humanos. Y gracias a estos hermanos existimos nosotros que intentamos aprender de ellos a amar y honrar nuestra tierra.
    Quizá un pequeño aporte para comprender las diferentes visiones y su sentir puede ser el problema del “coraje”. Según Paul Tilich el hombre moderno (y le agregamos, el de todas las épocas, también hoy) sufre de una profunda ansiedad y desesperación desde el momento que deposita en el exterior de sí mismo, todas sus esperanzas, todos sus sueños y todas sus expectativas de ser feliz. Esto lleva a la disgregación de sí mismo, donde el ser humano se parte (desarma) en cuantas cosas conoce, opera, descubre, etc. ¿Qué es el ser humano de hoy? Un ser tecnológico, donde la tecnología y la ciencia organizan sus más profundo ser y lo dominan de forma tal que somos tan manejables como propagandas e influjos externos recibamos. Vivimos pendientes de todo lo exterior pues estamos casi como que configurados a dar una imagen a los demás. Y en un mundo globalizado, debemos ser como nos piden que seamos y es por ello que llegamos a un rechazo de lo que realmente somos, para vivir anhelando lo que creemos que deberíamos ser. De ahí la incoherencia, de ahí el individualismo, de ahí la rajadura, de ahí la insatisfacción existencial, de ahí la infelicidad.
    Para no caer en ello es necesario el coraje. Un coraje que nace de lo profundo del ser, pero que parte de la realidad de que no soy sin los “otros”, y esos “otros” son aquellos que me rodean, que estaban antes de mí en este lugar y con los cuales co-participo dentro de la misión humana. Nacer implica, desde el mismo momento del acontecimiento, ser parte de algo mayor, ser fruto de un acontecimiento que me supera y me envuelve y que incluye a los que están a mi alrededor. Desde mi lugar no puedo concebirme sin ellos. No puedo verlos como otros lejanos, extraños, sino que somos un nosotros que nos incluye recíprocamente. Sin duda alguna, al estar en el mundo, somos afectados por todo lo exterior, pero depende de nuestras decisiones el dejarnos afectar por los influjos y, sobre todo, depende de mí dejarme apartar de mi lugar, del nosotros del cual soy parte, de mis raíces. Para un indio, en última  instancia, apartarme del grupo es apartarme de mí mismo, es experimentar esa rajadura interna, dolorosa. Para que esto no suceda es necesario el coraje. Debo asumir con coraje mis decisiones: o decido ser lo que otros quieren que sea, o soy yo mismo donde están incluidos aquellos que me pertenecen.
    Quizá aquellos que se avergüenzan de quienes son hoy, como latinoamericanos, y anhelan vivir como otros que no son, no tiene el coraje de valerse por sí mismo, lo cual implica en la antropología indígena, ser valioso para la comunidad. “Ser valioso para sí mismo” es honrar la comunidad humana a la cual pertenezco, en la cual nací, con las riquezas que poseen. En occidente esto no posee importancia mayor pues se valora el individuo por sí mismo, se desvaloriza la comunidad, y donde la categoría riqueza tiene una connotación netamente material. Por eso muchos no han descubierto aún las riquezas de nuestros pueblos indígenas que se esparcen como semillas a lo largo del continente. Son ellos quienes hoy, con más derecho que todos, pueden mostrarnos el valor del coraje de mantenerse firmes ante toda adversidad, atravesando los siglos y trascendiendo las épocas. De ellos aún nos queda mucho por aprender para poder alzar nuestra voz como propia, pero desde ya estamos agradecidos por poder al menos, balbucear en nuestras pobres palabras, lo que ellos nos heredan como riqueza.
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